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Querida familia parroquial:

Acabo de regresar de un evento increíble en nuestra 
parroquia.  Acabamos de terminar la mayor parte de la 
limpieza de la 30 ª Misa Anual y Almuerzo para las personas 
mayores. Qué día y qué cantidad increíble de trabajo puesto 
en la preparación de este día. Tenemos un gran líder (¡y 
chef!) en el Sr. Clagnaz, así como los muchos otros que 
ayudaron a preparar la comida durante el fin de semana, los 
padres que decoraron, los estudiantes que 
sirvieron en la misa y en el almuerzo, y los 
maravillosos invitados tan agradecidos de 
estar con nosotros.  Con toda esa bondad, 
no fue allí donde sentí con más fuerza la 
presencia de Dios.  Fue en esta frase: "Esto 
es genial".
 Después del almuerzo, creamos 
recipientes para la fiambrera de San 
Lorenzo. Esta es una de nuestras nuevas 
iniciativas de alcance donde la gente 
puede venir y tomar una comida preparada en cualquier 
momento que lo deseen. Esto es especialmente útil para las 
personas que viven en habitaciones o tienen dificultades 
para encontrar trabajo en los meses de invierno.   En 
realidad, fue una idea que surgió de nuestro proyecto de 
investigación estudiantil sobre el hambre del año pasado. 
Consiguieron un frigorífico donado, lo pintaron y nos 
ayudaron a llevarlo a la comunidad. Ahora forman parte del 
equipo (además de tantos otros) que prepara las comidas 
cada semana.  

Pedí a un grupo de estudiantes que nos ayudaran a 
preparar las comidas cuando terminaran de limpiar el 
Auditorio. Les expliqué por qué estábamos haciendo esto y 
para quién era mencionando que todos los que vinieran a la 
nevera recibirían una comida de Acción de Gracias.  Cuando 
uno de los alumnos estaba empaquetando los almuerzos, 
me miró y dijo: "Lo que estamos haciendo ahora, P. John, es 
genial".
 Hey Dios... ¡Te encontré! Después de un día de 
mucho trabajo y mucha presencia....y puede que incluso un 
poco de somnolencia después de limpiar cacharros, ¡ahí 
estás! En realidad, ahí estabas. Sólo necesitaba verlo.

Espero que esto sea lo que el Adviento nos ofrece a 
cada uno de nosotros en estos días de preparación.  En 
primer lugar, nos llama a hacer balance de nuestras vidas.  
Habrá un final para la vida en esta tierra.  ¿Estamos 
preparados? ¿Estamos preparados?  No digo esto para ser 
deprimente o lúgubre, sino para ser sincero.  El Adviento es 
un tiempo de oportunidades, de preparación para la 
celebración de Cristo en Navidad. El Adviento es también un 
tiempo para mirar los lugares de nuestras vidas donde 

necesitamos poner las cosas en orden para encontrarnos 
con Cristo de una manera muy personal y profunda. 
Necesitamos vigilancia y una evaluación honesta. Oramos 
por la visión para ver las áreas que necesitan conversión. No 
te lo tomes a la ligera.

En segundo lugar, espero que estos días de Adviento 
nos den tiempo y espacio para ver a Dios en el momento. 
Muchas veces, podemos sentir que Dios está ausente o que 

no está comprometido o que aparentemente 
se ha olvidado de las luchas a las que nos 
enfrentamos en nuestras propias vidas.  
Estos días de Adviento nos llaman a 
tomarnos más tiempo para pedir al Señor 
que nos ayude a ver, a ver las muchas 
maneras en que se nos muestra.   A veces, 
estos avistamientos de Dios son enormes y 
grandiosos.  Más a menudo, son silenciosos y 
sutiles, que nos obligan a frenar un poco, 
revisar y pedir a Dios que nos ayude a ver.  

Por favor, tómate un tiempo este Adviento, en la 
solemne oscuridad que trae esta época del año, para 
encontrar tiempo y espacio para el silencio.  He aquí algunos 
pensamientos e ideas rápidas... quizá uno o dos puedan 
ayudarnos a cada uno de nosotros a estar más abiertos para 
encontrar a Dios.

- Intenta sent ar t e en silencio en el m ism o espacio a 
la m ism a hora cada día. Dedíquese 5 ó 10 minutos.  
Puedes hacerlo incluso en el coche si es necesario.

- No hagas ruido. Sin teléfono, sin música, sin 
televisión, etc.

- Enciende una vela...que sea un recordatorio de la 
Luz de Cristo.   (No te lo recomiendo si vas en coche).

- Respira. Respira profundamente, pidiendo a Dios 
que te ayude a tranquilizarte.

- Tal vez leas una de las escr it uras de Advient o cada 
día. Son algunas de las más bellas del año litúrgico. 
Cuando encuentres uno que te hable, detente y 
vuelve a él.
Al terminar esta columna, es muy temprano en la 

mañana del martes y he terminado de rezar el segundo día 
de la Novena de la Gracia.  El título de hoy: "Encontrar a 
Dios".  Dios... ¡ahí estás! Te he encontrado.

Esta semana, en la fiesta de San Francisco Javier, 
celebraré mi decimotercer aniversario como sacerdote. Qué 
regalo de Dios ... y un regalo que es aún más satisfactorio en 
llegar a conocer y ser conocido por ustedes aquí en Santa 
Brígida. Gracias por ayudarme a encontrar a Dios una y otra 
vez.
Por favor, reza por mí. Prometo lo mismo.
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